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ASIER DIEZ MON
BILBAO.- Félix Ignacio Es-
parza Luri, alias Navarro o
Gaba, forma parte del grupo
de veteranos de ETA que han
sido recuperados por la di-
rección de la banda tras los
continuos golpes policiales
recibidos.

Nacido en Pamplona en
1963, la policía sospecha que
inició su actividad terrorista
en 1982 formando parte de
un comando legal, denomi-
nado Baratza, que realizaba
acciones de kale borroka.

Según fuentes policiales,
ha ido escalando posiciones
en la organización armada
«por méritos propios». Su as-

censo a la cúpula
etarra no puede
compararse al de
algunos de sus
predecesores en la
jefatura del apara-
to logístico, que
ocuparon el pues-
to casi directa-
mente desde la
violencia callejera.

Durante seis años, partici-
pó en varios atentados –está
implicado en siete asesinatos
y un secuestro–, y ascendió
posiciones en la banda. Sin
embargo, en 1988 se trasladó
a Nicaragua, donde trabajó
para los servicios secretos
sandinistas durante dos

años, hasta que
Daniel Ortega
perdió los comi-
cios presidencia-
les.

En este punto,
Esparza Luri desa-
parece y las fuer-
zas antiterroristas
no vuelven a saber
de él hasta 2001,

cuando se hace cargo del
aparato logístico de ETA en
sustitución de Asier Oiartza-
bal, Baltza, capturado en sep-
tiembre del año anterior.
Ibon Fernández Iradi, Sus-
per, detenido en diciembre
del año pasado, será uno de
sus lugartenientes.

LA AMENAZA TERRORISTA / NUEVO GOLPE A LA BANDA

A. ESCRIVA/ J. IZARRA
BILBAO.– La cúpula de ETA quedó
ayer gravemente dañada con la de-
tención por parte de las Fuerzas de
Seguridad del Estado de Ignacio
Esparza Luri Navarro, de Félix de
la Calle Gauna, Mobutu, –dos de
sus dirigentes, considerados histó-
ricos y con funciones importantísi-
mas actualmente dentro de la es-
tructura terrorista– y de Mercedes
Chivite, la lugarteniente de éste úl-
timo y una de las terroristas más
sanguinarias de la historia de la
banda. Faltó el arresto del dirigente
del aparato político, Mikel Antza,
para que quedara casi completo el
póquer de ases en un operativo po-
licial que a la hora de cierre de esta
edición permanecía abierto.

La detención de Ignacio Espar-
za se produjo a primeras horas de
la mañana en la localidad gala de
Dax. Fuentes de la lucha antiterro-
rista aseguraron a este periódico
en ese momento que, no sólo esta-
ba considerado como uno de los
cinco principales dirigentes de la
banda, sino que ya tiene tanto peso
como Antza. Incluso, dados los
cambios experimentados por la or-
ganización terrorista y el confuso
organigrama actual de la banda,
en aspectos importantes estaba
por encima de Mobutu, al que se

atribuyen labores de coordinación
general y de dirección del aparato
militar.

El ministro del Interior en fun-
ciones, Angel Acebes, describió
ayer su posición en la banda terro-
rista –antes de que trascendieran
el resto de las detenciones– como
«jefe del aparato de logística, con
funciones en el aparato militar»,
que «coordinaba al resto de los
aparatos de ETA» en su aspecto lo-
gístico-operativo. En consecuencia
aseguró que su Departamento da-
ba una «gran importancia» a la
operación.

Transcurrida la jornada, tras-
cendió que la operación policial,
realizada de manera conjunta por
la Policía Judicial francesa y la
Guardia Civil, había tenido una se-

gunda fase en una casa rural al sur
de Anguleme (suroeste), con las
detenciones de De la Calle Gauna y
de Mercedes Chivite.

El nombre de Mobutu es bien
conocido por las Fuerzas de Segu-
ridad por la entidad que en diver-
sas ocasiones ha adquirido en la
estructura de la organización. Tie-
ne 44 años, se incorporó a la banda
terrorista en los inicios de la demo-
cracia y, tras la caída de la cúpula
de Bidart, se encaramó al número
dos como responsable de la logísti-
ca y brazo derecho del máximo di-
rigente, entonces, Iñaki de Rente-
ría.

El historial de Mercedes Chivite,
según las fichas policiales, es espe-
luznante. Fue uno de los integran-
tes del comando Madrid que actuó

en la capital entre 1994 y 1995, y
perpetró atentados como el reali-
zado contra el presidente Aznar o
el ex presidente de la Audiencia
Nacional Clemente Auger, el que
costó la vida al general Veguillas, a
su chófer y a un transeúnte, o el
que asesinó al teniente del Ejército
de Tierra Miguel Peralta Utrera.

Las actividades de esta mujer,
descrita por las personas que tra-
taron con ella en su paso por la ca-
pital de España como una chica
«menuda, de expresión y acento
dulces», acumulan numerosos ase-
sinatos y decenas de acciones de-
lictivas, y se remontan al comando
Nafarroa, desarticulado tras los
sucesos de la Foz de Lumbier.

Respecto a Esparza Luri, fuen-
tes de la lucha antiterrorista le atri-

buyeron ayer, «sin ninguna duda»,
«la organización, diseño y aprovi-
sionamiento de material» de los
atentados frustrados por las Fuer-
zas de Seguridad, que la banda te-
rrorista iba a perpetrar en la esta-
ción de Chamartín la pasada No-
chebuena y, hace pocas semanas,
en Madrid con una potente furgo-
neta bomba. En la Audiencia Na-
cional le aguardan hasta cinco su-
marios abiertos por siete asesina-
tos y un secuestro, que se remon-
tan a los años 80.

Según los expertos, Esparza,
Navarro o Gaba, ha ido ascendien-
do desde los años 90 hasta el deno-
minado comité ejecutivo de ETA
como lo hizo Mobutu, a la antigua
usanza, paso por paso, lejos de la
breve e insegura carrera realizada

por los jóvenes procedentes de la
kale borroka. No en vano, su se-
guimiento policial se ha desarro-
llado durante meses.

Hace casi año y medio, los
agentes antiterroristas estaban se-
guros de poder atraparlo en la
operación que llevaron a cabo
contra el aparato de logística y en
la que fue arrestada la presunta te-
rrorista Laurence Guimon. Pudo
zafarse porque se había ausentado
con la hija de ambos, la niña que
hoy le acompañaba cuando ha si-
do detenido.

En la documentación que le fue
incautada al que fuera responsable
de la logística de la banda, Ibon
Fernández Iradi, Susper, Esparza
responde al sobrenombre de Ana y
su actividad está encuadrada en un
subaparato por el propio Susper.
El pasado mes de diciembre, las
Fuerzas de Seguridad arrestaron a
los cuatro principales integrantes
del aparato militar y, por segunda
vez, a Fernández Iradi. Ese vacío
repentino, agravado por los conti-
nuos descabezamientos de la cú-
pula de ETA, propició que la banda
decidiese rentabilizar la experien-
cia y la carrera delictiva de Espar-
za Luri.

Esparza Luri personifica asimis-
mo la estrategia de recuperar a an-

tiguos militantes residentes desde
hace años en Latinoamérica, a los
que la banda se ha visto obligada a
poner en marcha para superar los
continuos golpes policiales y la fal-
ta de experiencia de los jóvenes te-
rroristas que se han ido incorpo-
rando. Tras asesinar al subteniente
de la Guardia Civil Cristóbal Mar-
tín y al policía Vicente Montoya,
escapó a Francia, y más tarde reco-
rrió países latinoamericanos.

Ayer, poco después del amane-
cer, los agentes le abordaron en la
casa de la localidad francesa de
Las Landas. Iba armado y portaba
documentación falsa. En su domi-
cilio guardaba un ordenador per-
sonal, componentes para la fabri-
cación de bombas, 20.000 euros y
publicaciones de ETA.

Momento de la detención de Félix Ignacio Esparza Luri, ayer en Dax (Francia). / PABLO QUIZA

FELIX IGNACIO ESPARZA NAVARRO, ‘GABA’

Un veterano etarra de regreso
MADRID.– Alberto Félix de
la Calle, Mobutu, lleva casi
25 años en la cúpula de ETA.
De hecho, en la Audiencia
Nacional tiene abierto un su-
mario por el asesinato del in-
dustrial Saturnino Sota Ar-
gaiz, cometido el 14 de di-
ciembre de 1978, en Vitoria.

Es uno de los históricos de
la organización terrorista, de
los que mejor conocen la
clandestinidad y la logística
de ETA y de los pocos que
quedaban en libertad de la
época en la que el mando es-
taba en manos del colectivo
Artapalo, detenido en marzo
de 1992 en Bidart.

Su leyenda en ETA creció

cuando se fugó el
13 de noviembre
de 2000 del hotel
de Aubusson
(Francia) donde
se encontraba en
residencia vigila-
da, desde que fue
puesto en libertad
el 6 de julio. Huyó
de la habitación
donde se encontraba confi-
nado y vigilado por cuatro
agentes, descolgándose por
una ventana del décimo piso
con una cuerda confecciona-
da con sus propias ropas.
Había sido detenido en 1994,
cuando era el número dos de
ETA, y condenado por aso-

ciación de malhe-
chores. En julio de
2000 cumplió la
pena, pero las au-
toridades france-
sas, en lugar de
entregarlo a Espa-
ña, le confinaron
en libertad vigila-
da hasta su fuga.
La detención de

García Gaztelu en 2001 per-
mitieron su ascenso a la cú-
pula operativa de ETA.

Mobutu nació en Vitoria
en 1960. En 1979 huyó a Bél-
gica y un año más tarde se
trasladó a Yemen del Sur
donde recibió adiestramien-
to guerrillero.

FELIX ALBERTO LOPEZ DE LA CALLE, ‘MOBUTU’

Casi 25 años en la cúpula

EFE

La Guardia Civil deja muy
mermada a la cúpula de ETA

Junto a la policía francesa detiene en el sur del país a los
históricos Ignacio Esparza y ‘Mobutu’, y a Mercedes Chivite

EFE

La operación llevada
a cabo ayer deja
solo en la cúpula de la
banda a ‘Mikel Antza’

El ministro del Interior,
Angel Acebes, resaltó
la «gran importancia»
de los arrestos
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